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Sábado 15 de nfarzo de 1890. 

jNO MAS VJRUELASl 
En vista de los felices resultados ol)len¡dos 

de la inoculución de la linfa vacuna proce
dente del Insliluto de Murcia, se han iraido 
cristales para lu venia en ia farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seguridad SÍ r(niiev.\n cada 
15 días. h:ecio 3 péselas. Mayor 28. 

LA VERDAD CERCA OEL HIPNOTISMO 

CARTA A UN PROFANO. 

Querido amigo: mucho agradezco que le 
liajas acordado c!e mí pura iveriguar lo que 
haya de verdad en el hipnotismo, fiando 
á mis escasos conocimientos la resolución de 
tus dudas en la materia; m is por grande que 
sea el agradecimiento debido y por mucho 
que<fM hrtlague lu deferencia no ha de ser 
ella motivo á que un aficionado á los esludios 
hipnóticos se envanezca con el titulo de hip-
nólogo engafiándose y engañándole acerca de 
la importai^m de las revelaciones que pue Ja 
liac^'tet 

Bien conozco que lo que te ha impelido á 
eseribiriae, desdeñando la consulta de aque
llos honores conocedores del asunto que le 
preiNMpa, hi ;Udô  la amistad que me tien̂ es 
y d̂  nlf̂ aoj» tpian̂ râ  U intención deliberada 
det el^ir itDft Ci)p«id»d cleniíika; hasta sos-̂  
p«c|iAf<H W.f^ pri«sipftlmesle buscas e» 
mi e«, la IjTiHifaeza de ^am\ «onocid̂ Mlo é^a 
mi objeto de estudióle expone sin el a^^mm 
namieslo obÜgíádo del adepto ni el encono 
del adversario: si así fuere, yo te prometo no 
ecbae en olvido esas circunstancias y satisfá
c e t e curiosidaJ iniciĵ ndoleen los misterios 
elensitos del liipnoli.smo cona<}uella claridad 
d« ««^ceptoe y Itanéxa da estilo que deben 
campear M uoa epístota amistosa. 

ciéfl MI ÍM de carecer de aquel enlace indis-
peosabie i toda humana obra, vererae preci
sado en ocasiones á descender á detalles te
nidos aca^o^e otrp n;ioda por nimios; ade
más, la,ignorancia absoluta en que de todo lo 
relativo al hipnotismo asegurar, encontraste y 
Is posibilidad por li indicada de que vayan á 
parar estos renglones á manos más ignorantes 
que las tuyas, nie dan derecho á obrar como 
lo hago é impiden juntamente con mi falta de 

. condiciones de'hipnógrafo que me salga de 
los líjTtites de una conversación escrita. 

Terminado ese preámbulo, cuyo contexto 
pudieri) muy bien haber callado por supo 
nei lo sabldq de tí, comenzaré por decirte que 
entiendo por^hipnosis un sueño provocado 
en que el dfriî ido conserva en su mente la 
idea del hij^^»dor: yo rese-'varía de buen 
grado el noî mñé-de hipnotiismo al conjunto 
de medios eñipleadoŝ por el arle de hipnotizar 
ó bien á las doctrinas aceptadas y teorías sos
tenidas por los hípnólogos, pero no dejo de 
conocerque la palabra hipnotismo se tema co
munmente por el valgo en sentido de ador
mecimiento ypot'olla se pretende además 
significar todos y cada uno de los fenómenos 
observables $« ^ hipnotizado: sin pretender 
inferirofemia fríos aficiones lingüísticas re
cordaré que la elinioíogía de la voz hipnotis
mo es la del griego up^í que significa sue
ño, y esta es una-deh» rwpHes por las qué 
prefiero la desDOnfíDaei&il tnvtedich.i A las de 
hipnalismo y magnelisino, apai-te de que con 
esia última parece prejuzgarse fa la cuestión 
de las teorías^ípaólicus en el sentido de la 
existencia de un agen.teigual ó senaejî nle al 
que produce la imantación.. 

Como la histot'ia del hipnolismo no puede 
íepáiarse sin violaacia da la del magaetismo 

animal, pues que en el fondo de los fenóme
nos del primero son casi los mismos del se
gundo, permíteme para haceite una muy su
cinta reseña históiica, comenzar por el año 
setenta y ocho del siglo pasado: En esa época 
se trasladó MesmeiáParis buscando en la Btbel 
de Europa la gloria y la fortun.i apenas encon-
Ir.idas por el médico alemán en su pálria; si 
halló lo que deseahí le lo dirán los hechos de 
una suscripción de li'escienlos cuarenta mil 
francos realizada entre los partidarios entu
siastas del memnerismo, por una parle y por 
otra el nombramiento de una comisión com
puesta casi por igual de méilicos y miembros 
de la Real Academia de Cienci.is, encergada 
por el Rey de examinar y dar dictamen acr r-
ca de la nueva doclrina que ti'alaré de resu
mir en l.is pioporciones siguientes: existe 
un fluido repartido por doquier, de una 
sutileza incomparable y para el que no 
hay vacio en el universo, capaz de red-
Mr y comunicar toda impresión de mo-
vimiento, susceptible de flujo y reflujo, 
medio por el cual se establece una mu
tua influencia entre los cuerpos celestes 
y los animados con la tierra, y agente 
que infiltrándose en los cuerpos vivos 
prodnce sus efectos por conmoción in
mediata del sistema nervioso; se obser
van en el cuerpo humano propiedades 
análogas á las del imán, y esta acción 
magnética que puede comunicarse á 
distancia entre los cuerpos animados é 
inanimados, es susceptible de acumula
ción y concentración, de aumento por 
^smUd&, (k reftecdáHpor los espejos, 
etc., etc.; este magnetismo animal pue
de curar inmediatamente los males de 
nervios y de una manera mediata los 
ofros, perfecciona la acción de los me
dicamentos, provoca y dirige las crisis 
saludabies, y puede servir de medio al 
medico para apreciar el estado de salud 
de los individuos haciéndole conocer el 
origen, la naturaleza y marcha de las 
enfermedades. Más qm con k bondad su
puesta ó verdadera de lajdoctrina, con el efec
to de estudiados movimientos, ademanes 
teatrales, con el producido por la famosa cu
beta mesmérica y los contactos de la varilla 
mágica del magnetizador fue con lo que este 
consiguió herir la imaginación de las muche
dumbres mejor dispuestas siempre á dejarse 
llevar ea alas de lo misterioso é incompren* 
sibleque á prestar su asentimiento ó coopera
ción á las elevadas concepciones de los hom
bres doctos: lo cierto es que á la sala de cu
ración del holel Bullión de París acudían en 
'ropel multitud de personas de todas las cla
ses de la sociedad y que colocadas en círculo 
alrededor de la caja misteriosa, unida á la 
misma por sus conductores metálicos y entre 
sí por una cuerda ó por el enlace recíproco 
de los dedos pulgares é índices, se sentían po
seídas de la acción magnéiica, siendo algimas 
presa de convulsiones horribles, de vómitos 
sanguinolentos, lanzando gritos eslridonles, 
vertiendo copiosas lágrimas ó bien cayendo 
en una especie de de.svanecim¡ento considera
do como saludable crisis: ahí tienes algunas 
de las variadas manifestaciones del magnetis
mo mesmérico puesto á examen de la comi
sión ó comisiones cieniíñcas. Luego que estas 
se aseguraron de la realidad de los fenómenos 
magnéticos y de la veracidad de obtención de 
algunas curaciones, creyeron poder deducir 
de los exparimeníos practicados y del estudio 
analítico de los mismosque tanto ios efectos 
fisiológicos ó patológicos, pero extraordina-
fios, como loa ¿û at̂ vos úll pretendido a^n-
te iDiig'néiíicÓ eran debidos á los contactos ex» 

Senmentados por los pacientes, á su instinto 
e imitaciófly muy pnocipalmeate á la ima

ginación (á. la loca de la casa, como dice 
Montaigne); que nada había podido apreciar
se; en comprobación de la existencia del mag
aetismo en el cuerpo humano ni menos Je la 
utilidad del pretendido agente, y que el es-
pecláiíolo público de las crisis magnéticas po
drían ser perjudiciales á causa de la facilidad 
que algunas personas muestran á repeür con 
aclos morbosos de imilación los ejecutados á 
su presencia. 

Gomo hay much i tela cortada para po
derse incluir en una caria ni en dos, seguirá 
escribiendo varias tu afectísimo amigo. 

Jacinto Molina. 

ECOS DE MADRID. 

14 de Marzo de 1890, 
El suicidio del secretario de la audiencia 

de Madrid ha causado profunda sensación 
en todos los círculos de la Coi le. No podía 
menos de suceder así. Cuando un hombre 
á fuerza de trabajo, de tálenlo y de honra
dez ha llegado á alcanzar una posición 
social de las más distinguidas; cuando se 
ha creado una familia, y buen esposo y 
amaatísimQ padre, ha sabido rodear de 
coíisideración h los seres queridos de su 
alma; cuando los amigos y conocidos se han 
acostumbrado á estimar por tantas y tan 
meritorias cualidades al funcionario, al 
esposo, al padre, al hombre en üa; h np-
licia de que una catástrofe ha deslruido 
esta consideraciÓQ, este pfe9tig|9«estefrulo 
tan costosamente alc:aozado,„ esta ventura j 
tan l^ítim^tDeiite adquirida, sorprende y 
eQlristece. 

(«os tiempos en que vivimos son por 
desgracia muy fecundos en estas sorpresas 
y tristezas y sin son dolorosas, son también 
elocuentes enseñanzas que surten más 
efecto que todas las teoí ías de los moiralis' 
tas. 

El secretario de la Audiencia de Madrid 
había dispuesto de fondos que no eran 
suyos, de fondos que tenía, en depósito, 
para tomar parte en jugadas de Bolsa, de
seoso de enriquecerse para proporcionar á 
su familia ese bienestar, ese lujo que ha 
llegado á ser una necesidad ó mejor aun 
una enfermedad de la época que atravesa
mos. ¡Cuántos se hallan en este mismo ca 
so! Esos desfalcos en Cuba, esas filUácion.es 
que se notan en la administración, esas 
niisraas falsificaciones de lílulos de la Deu
da, de billetes de Banco, demuestran que 
no todos se conformian con su suerte y 
piden á su ingenio, á.su habilidad; k sus 
ilusiones óásu desvergüenza el medio de 
alcanzar fortunas tan colosales como las 
que de cuando en cuando citan los perió
dicos, convirtiendo sus deslumbradoras 
noticias en incitan les tentaciones. Pocos 
son los que manejando fondosagenos lieoeo 
la virtud de no arriesgarlos. Algunos salen 
de ios conflictos que se ereao como Dios, 
los usureros y algunos capilali.stas de buen 
corazón saben. Oíros siguen por la íatal 
pendiente, y se escapan á las incultas re
giones de América. Oíros depiartan desús, 
dorados sueños'en presidio. Los más pus* 
donorósos añaden al delito el crt^iw. Se le 
vautan la tapa de1c^ Sesos (} se ojivenenan 
como el desgraciado Se. Dond^iis. Enlon-
ce.fsurjgén los asombros y la sociedad &^ 

.escandaliza de lo que.es.síi piopia obral 
Seria preciso quettii Zola describiese las 

torturas que de s ^ i i | Jba pasado el secre* 

latió de la Audiencia de Madrid, para que 
con )C¡éodAlaSf!sw<̂  pw vi'lud p9r miedo 
al menos escaiiQenlAsea. lo# quesiu dejar 
de tener buenois sentimientos buscan en ei 
dinero ageno el medio de inulliplii^ar ei 
propio. |Un m^i«trad»veisf»lí | /sitúa-' 
ción de tener que confesarse reo de un 
abuso de CohUanzaí lün hombre de bien 
verse al nivel de los que la justicia condena 
y la sociedad rechaza de su seno! ¡Qué tor
mentos habrá sufridol [Qué noches habrá 
pa.sado! ¡Qué martirio tan horrible habrá 
sido el suyo al besdr por última vez á sus 
adoradas hijas, al ver salir á su esposa en 
busca de la salvación, resuelto á no espe
rarla, resuelto á morir! 

Cuando se reaa<a) todas estas eircuns» 
tancía£ en un delito, el que lo comete no 
es un deÜACuen ,̂ es un desgraciado, 
digno de tástiina. dig r̂o de conmisera
ción. 

¿Qué será de esa madre y da eSas hijas 
que quedan solas, abandonadas, y bajo-el 
peso de una desdicha lan innien^^? 

Cuantos coooeiau ai Sr. Dond^is^ ha
cen de él los aia|< -̂«« eiqgios. Mtiohos de 
sus amigos, si hubieran eionocído su situa
ción, habríiM» miMM- ^ su â ixiÜQ. ¿No 
acudirán á aliviar el infortunio de esa vía-
da y esas ktiérlaaas! Yo ci*6e, yo espero que 
sí á juzgar por las aiencfones de que está 
siendo objeto es'.tt desgraciada ramilhi. 

También creo que estas catástrofes in
fluyen, al menos por algún tiempo en la 
moralidad de las costumbres. El suírimien* 
lo que ha debido experimentar e| Sjojcida, 
se adivina y horrorÍ2<a. 

Estos ejemplos consuelan j <MIÍI|̂ Q & 
los pueden st̂ î irfurae cb la tenlaQióu, Bajo 
el expiéudido y bnllaute aspecto de la so
ciedad nf,(^9¡etii ̂ % oouUa« Ilafas que 
horrorizan. Yerl^ de cuantió en emendo, 
es triste pero saludable. 

Hay grandes proyectos de fesle^s para 
el mes do Mayo pî óximo. Las compañías 
de ferrocarriles rebajarán ios precios y los 
provincianos podr'tn venir á favofecornos 
con su visita. El eom rcio qué está de 
capa caída espera resarcirse;de sus pér
didas con ocasión de las proyeiiUdaiS Hes-
tas. 

Lo que no sfi SQJ)<;̂ juo, es cuando em-
pezaiá la Exposición de JQellas Arles, lo 
cual tiene intranquilos á ios artislas. £1 pa
lacio donde han áe^parecer los ctwdrqs y 
las'esculturas sigue eJendo hospital, y lo 
que ellos diî en: (Y^jabemos que el arte 
np goza d& husmi^ú, pero todavía no 
está en el caso de curarse en un hospi
tal.« 

Julio N»mbela. 

lli\i'Wíiíaírc6. 

I 

Solución á la «húrada inserta ea el núwe-
ro anterior: . 

MIRÁNDOLA 
• « • 

t faa d b s dios t r e ^ o u a ^ o u n a 
fueron al t e róe ra c u a r t a 
de todo y le hicieron burla 
á dos t r e s , porque llevaba 
una te rc ia cuazi;;^ dos 
de figura muy extraña, 
que según dos te rc ia dijo 
su bisabuelo le usaba. 

A. A. 
La soIuei¿a en ei número próximo. 


